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VALENZUELA PUELMA 
Retrato de W.ochi 
e 
ARLO S ÜssanJón Guzmán, ha 
consagrado · un bello li}uo a la me-
, morÍa Je Alfredo Valenzuela Puel-
ma, en el 2 5° aniversario Je su 
muerte. Es un merecido homenaje al 
artist,a cuyas obras han logrado perJurar, por-
que significan un aporte legítimo a la pintura 
chilena. 
·En sus páginas se perfila en toJ 1 su mag-
nitud la silueta Jel pintor. Rasgos sobresalien-
tes ~~ su viJa atormenta~a y llena Je una 
pat~ficainquietuJ hacen que el lector formule 
la eterna pregunta: «¿Acaso existe un influjo 
secr~to y directo entre e! contenido de la obra 
y el desarrollo Je la existencia del artista? • 
O bien: «¿La exteriorización. artÍstica queJa 
al margen de los. acontecimientos cotidianos 
y m.a.rcha alimentándose co~ otras substancias 
ocultas que no tienen relación con la moJaliJad 
Jel artista?• . 
He aquí, pues, el dilem,a que se plantea el 
-lector frente a laviJa Je V alenzuela Puelma, 
narrada en el libro Je ÜssanJón Guzmán, 
quien nos lo muestra como un ser atormentado 
. . . Y VlSlOnarlO. · . 
El retrato espiritual tiene contornos y relie-
ves acusadores. la obra, emp~ro, revela una 
extremada justeza de su visión plástica y una 
equilibrada y sincera expresión pictórica frente 
a los motivos. 
Innumerables veces hemos contemplado 
cuadros Je Vale~zuela Puelma, ya en el 
Museo Nacional, ya -en galerÍas particulares 
y siempre hemos constatad~ a través Je ellos 
la existencia de una serena y equilibraJa .ex-
presión emotiva. •La L~cción Je Geografía., 
«La Perla Jel MercaJeu, por ejemplo, naJa 
tienen que evidencien el estado de alma, lleno 
d~ tormento y angustias que fué lo caracterÍs-
tico en la vida Je este artista. Antes bien, se 
muestra como un espíritu discreto en sus entu-
siasmos y absolut,amente conscien~e Jel signi-
ficado de su piutura la que obedecía al pleno 
dominio Je su capacidad y Je su saber. 
De estas o),servaciones emanan, pues, ·el 
conflicto y las conjetUras que el espectador, 
que· conoce la vida de V alenzuf;!la, pueda . 
hacerse ante sus cuadros. · · . 
Interpretemos, por. tanto, su· obra como el 
resultado de una con~ienci.a plástica definida 
y d.isciplinada. Ella es considerable, tanto 
por su significado plástico como por lo variada 
y numerosa. 
U no Je sus primeros cuadros «Jesús y 
. Santo Tomáu, expuesto en un Salón de San-
tiago, lo consagró en definitiva para la carrera 
del art~; ya eu 1880 era admitido en el Sa-
lón de . Paris y · desde entonces no cesÓ un 
momento de producir. 
Primaba en el artista un concepto absoluta-
mente pictórico, antes que la información grá-
fica de la realidad ob~etiva del modelo y del 
asunto. 
A este respecto Ossandón relata en su li-
bro un pasaje de lavida del ·pintor que pone 
de manifiesto su modo de sentir el arte. Había 
atenjido· el encargo Je un retrato Je niña to-
cando el . piano y se vió solicitado, en el tras-
curso del trabajo, por la madre de la retra-
tada para que ngregar:t en la composición 
otros elementos que, como veremos resultaban 
vulgares para el pintor. Terminado el cuadro, 
Valenzuela se negó a firmarlo diciendo: tHe 
cumplido el encargo; cada objeto está perfec-
tamente pintado1 pero el total está mal com-
puesto; yo no siento este cuadro como mÍo y 
no 'lo firmo mien~ras no se me autorice para 
borrar este jarrÓn y esta silla, que son unos 
mamarrachos!! •. 
El artista preferÍa las verdades plásticas 
que su discernimiento estético le iba revelan-
.do y desdeiiaba lo pueril que importara rea-
lismo copista. De ahí la profundidad y el 
valor .efectivo de su arte: 
Aquellos .. que, para defender una escuela 
que se informa en la captación fotográfica de 
los elementos, quieren poner a V alenzuela 
· Puelma como un representante genumo, ar-
, 
gumentando la . sinceridad del pintor frente a . 
la realidad objetivn, incurren en un lamentable 
error Je apreciación; porque lo predominante 
de su obra es lo otro~ la actitud de viviente 
interpretación, creadora de revelaciones pura-
mente pictóricas, lo cual no tiene relación con 
la servil imitación •del naturalt. 
En abono de cierta afirmación que se hace 
frecuentemente acerca de la honradez artística 
de V alenzuela Puelma, se cÍice que exigía de 
sus modelos •posen prolongadas y fatigosas. 
Este hecho no define, a nuestro juicio, el 
deseo de retratar fría y escuetam~nte el mo-
delo; sino que demuestra la intensa tarea de 
interpretación, la búsqueda de algo que está 
·más allá de las simples formas y colores ex- . 
terio.res, tal vez revelaciones psicológicas, ges-
tos, en una palabra: carácter. 
Esta preocupación persiste a través de toda 
su obra, desde sus primeras telas hasta sus 
últimos traba jos. 
Como todo estudioso que busca con afán 
el perfeccionamiento en su carrera, Valen-
zuela Puelma sufrió diversas influencias. Los 
. maestros que figuran en el Romanticismo fran-
cés, se presienten a veces, cuando resuelve 
problemas de · composición y hace vivir los 
personajes de sus cuadros en un ambiente de 
cálido lirismo. 
Sus maestros estaban en el Louvre. Con 
.elocuencia le hablaba lugres de lo que signi-
fica la realidad y de cÓmo deben transfigurarse 
los elementos según la idea latent~ que el ar-
tista concibe de antemano en su cerebro. N o 
está ausente tampoco en la obra d~ . nuestro 
pintor el aporte magnifico del genio de De-
lacroi:x: en cuyas reali%aciones interviene es-
pont~neamente la . imaginación creadora, con-
trolada, por cierto, por Jas observaciones de 
la naturaleu y de la vida, rica en s~geren-
cias y posibilidades. . 
La fuerza y el vigor de Velásqu~z se pue-
den vislumbrar asimismo en la obra de este 
artista ecléctico, quieu por ese gran maestro 
se dice que sentÍa ·legítima admiración. 
• • • 
La pintura ·chilena, no obstante haber ex-
perimentado una lógica influencia de escuelas 
y tendencias diversas, que han contribuido a 
fijarle su fisonomía, cuenta con destacados ·va-
lores que han acentuado lo que en ella pue-
da haber de original y novedoso. 
A una nueva generación corresponde ahora 
la tarea de valorar· la obra de los que l1an . 
concurrido a enriquecerla y esa generación, 
mirando el panorama ñrtÍstico del pasado, s ~­
ñala a V alenzuela Puelma como una perso-
nalidad digna del más fervoroso 'homenaje y 
estima su obra como una manifes.tación plás-
tica viva y perdurable.· 
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